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RESUMEN

El sitio La Toma fue excavado en la década de 1980, en situación de rescate, y no cuenta 
con estudios arqueológicos sistemáticos. El objetivo de este trabajo es presentar los primeros 
datos bioarqueológicos y discutir los procesos de formación, las modalidades de entierro y la 
funcionalidad del sitio; además se da a conocer el primer fechado radiocarbónico. Los resultados 
indican que la acción de la maquinaria que niveló el terreno fue el principal agente que alteró el 
registro bioarqueológico. El conjunto de restos humanos está compuesto por un número mínimo 
de 29 individuos, dispuestos en forma primaria y secundaria, de ambos sexos y diversas edades 
de muerte. La Toma representa el contexto mortuorio con la mayor frecuencia de individuos del 
valle medio del río Negro. El sitio es interpretado como un lugar persistente, ocupado como 
campamento base de actividades múltiples, donde se llevaron a cabo prácticas funerarias durante 
el Holoceno tardío final.
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BIOARCHAEOLOGICAL STUDY OF LA TOMA SITE (MIDDLE COURSE 
OF NEGRO RIVER, RÍO NEGRO PROVINCE)

ABSTRACT

La Toma site was excavated in the 1980s in a rescue situation and no systematic archaeological 
studies have been carried out. The aim of this study is to present the first bioarchaeological data 
and to discuss the post-depositional processes that intervened in the mortuary context, the burial 
modalities and the functionality of the site. In addition, the first radiocarbon data is informed. 
Results indicate that the main factor that affected the archaeological record of the site were 
farm machineries. La Toma assemblage is represented by a minimum number of 29 individuals, 
disposed as secondary and primary burials, of both sexes and different ages-at-death. This site 
presents the highest number of individuals from the middle course of Negro River. La Toma site 
is a persistent place, occupied as a base camp for multiple activities, where funerary practices 
were carried out during the final Late Holocene.

Keywords: funerary context – hunter-gatherers – middle course of Negro River – Late Holocene

INTRODUCCIÓN

El noreste de Patagonia se caracteriza por una alta densidad y diversidad de contextos mortuo-
rios, principalmente en el litoral marítimo y en los cursos inferiores de los ríos Colorado y Negro 
(Moreno 1874; Bórmida 1950; Sanguinetti de Bórmida 1999; Martínez et al. 2012; Prates y Di 
Prado 2013, Flensborg et al. 2017, entre otros). Particularmente, en el curso inferior del río Negro 
se han hallado desde fines del siglo XIX numerosos sitios habitacionales con entierros humanos y 
cementerios compuestos por decenas de individuos, inhumados bajo diferentes modalidades (i.e., 
primarios y secundarios) (ver síntesis en Fisher y Nacuzzi 1992; Prates y Di Prado 2013). Por su 
parte, en el valle medio del río Negro, las investigaciones arqueológicas fueron muy escasas a lo 
largo del siglo XX; solo se reconocieron dos sitios en cercanías de la isla de Choele Choel: Paso 
Peñalva, donde se halló un esqueleto humano y material lítico asociado (Andrich 1935), y La 
Toma, que fue caracterizado como un “cementerio indígena” (Peronja et al. 1987). 

En los últimos años, en el marco de proyectos arqueológicos sistemáticos, se incrementa-
ron notablemente las investigaciones en el valle medio del río Negro, lo que permitió registrar y 
estudiar varios contextos domésticos de actividades múltiples donde también se llevaron a cabo 
prácticas funerarias (e.g., Loma de los Muertos, La Victoria 5, Negro Muerto 2, Pomona; Prates 
et al. 2010, 2011; Serna y Prates 2012; Prates y Di Prado 2013) (Figura 1). Si bien la mayoría de 
los trabajos de campo se realizaron en situaciones de rescate (Serna y Romano 2018), los pro-
cedimientos llevados a cabo para la recuperación de los restos arqueológicos fueron cuidadosos, 
lo que posibilitó la obtención de información contextual precisa (i.e., modalidades de entierro, 
acompañamiento funerario, relación espacial con contextos domésticos, etc.). En líneas generales, 
las tendencias en el área de estudio indican que los esqueletos se localizan en dunas o lomadas 
cercanas a lagunas y paleocauces y forman parte de ocupaciones humanas correspondientes al 
Holoceno tardío (ca. 3000-900 años AP) (Prates y Di Prado 2013). Además, las modalidades de 
entierro se caracterizan por ser de tipo primario simple y múltiple. Aunque se han observado indi-
cios de manipulación de partes esqueletales (sitio Loma de los Muertos; Serna y Romano 2018), 
aún no se han registrado entierros secundarios in situ. Tampoco se ha reportado acompañamiento 
funerario, situación esperable en los grupos cazadores-recolectores prehispánicos del noreste de 
Patagonia y de la transición pampeano-patagónica oriental (Martínez et al. 2012; Prates y Di 
Prado 2013; Cardillo y Borella 2017). 
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Hasta el momento en el área de estudio no se han hallado cementerios o áreas formales 
de entierro compuestos por varios individuos, con excepción del sitio La Toma (Figura 1). Sin 
embargo, la caracterización de este contexto arqueológico como cementerio, se realizó sobre 
un estudio preliminar de los materiales durante los años ochenta (Peronja et al. 1987). Por lo 
tanto, el objetivo de este trabajo es presentar información bioarqueológica del sitio, teniendo en 
cuenta la composición de la serie esqueletal desde el punto de vista cuantitativo, sexo-etario y 
tafonómico. En este marco se discuten los procesos de formación que intervinieron en el sitio, su 
funcionalidad y las modalidades de entierro; asimismo, se presenta el primer fechado radiocar-
bónico. Finalmente, los resultados bioarqueológicos son integrados a una escala más amplia que 
comprende el noreste de Patagonia.

CARACTERÍSTICAS DEL CONTEXTO DEL SITIO 

El sitio La Toma se localiza en la Estancia “El Curundú”, sobre la margen sur de la isla 
Grande de Choele Choel, en cercanías de la localidad de Lamarque (provincia de Río Negro). Fue 
descubierto y excavado en 1983 luego de que las maquinarias realizaran actividades de desmonte 
y nivelación (Peronja et al. 1987). Se trata de un sitio extenso (2000 x 300 m) caracterizado por 
una variedad de materiales arqueológicos, aunque el principal registro son los entierros humanos. 
Algunos restos humanos que se encontraban inhumados a poca profundidad, fueron expuestos 
a la superficie y recuperados en el marco de tareas de rescate arqueológico, mientras que otros 

Figura 1. Localización del sitio La Toma en el valle medio del río Negro y su relación espacial con los 
restantes sitios arqueológicos con entierros humanos. Nota: LT= La Toma; PO= Pomona; NM2= Negro 

Muerto 2; NM3= Negro Muerto 3; LV5= La Victoria 5; LM= Loma de los Muertos.
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entierros permanecieron cubiertos por sedimentos, por lo que se procedió a la excavación de cua-
drículas y trincheras, lo que permitió obtener datos contextuales (e.g., modalidades de entierro). 

Los esqueletos se localizaron en el sector más elevado del sitio, separados de las estructu-
ras de combustión y de los basureros de bivalvos (“concheros”), lo que indica una organización 
espacial del registro arqueológico (Peronja 1984). Los restos humanos aparecieron concentrados 
en tres áreas: una mayor, de 7 x 8,5 m, y dos menores, que poseen alrededor de 2 m de diámetro 
y están alejadas pocos metros de la primera (Peronja 1984). Se excavaron aproximadamente 20 
m2 en cuadrículas de un 1 m2, se siguieron niveles de 15 cm y el sedimento fue zarandeado.

De acuerdo con la información provista por Peronja y colaboradores (1987), el sitio fue 
definido como un cementerio indígena conformado por entierros primarios en posición flexionada, 
tanto de los miembros inferiores como superiores, y entierros secundarios o “en paquete”. En 
estos últimos, los elementos óseos correspondientes a individuos de diferentes edades de muerte 
se hallaron “apilados” y los cráneos se encontraban por “encima del resto del esqueleto” (Peronja 
1984). En asociación con los entierros humanos, y dispersos en toda la superficie del sitio, también 
fueron recuperados numerosos artefactos líticos como puntas de proyectil, raspadores, desechos de 
talla, núcleos, elementos de molienda, fragmentos cerámicos, adornos malacológicos y de metal 
(cobre) (veáse Peronja et al. 1987:243). Numerosas cuentas, conchas de gasterópodos marinos 
y al menos un fragmento de metal fueron hallados como “ajuar” de los entierros secundarios 
(Peronja 1984). 

MATERIALES Y MÉTODOS

La colección se encuentra almacenada en el museo provincial Eugenio Tello de la ciudad de 
Viedma y, hasta el momento, no se había realizado ningún estudio bioarqueológico sistemático. 
Los elementos óseos se encontraron mayoritariamente mezclados y depositados en cajas de cartón 
sigladas, que contenían algunos datos de la procedencia. 

Para el análisis cuantitativo de las partes esqueletales se tomaron en cuenta las siguientes 
medidas: número mínimo de especímenes óseos (NISP), número mínimo de elementos (NME), 
porcentaje del número mínimo de unidades anatómicas (MAU%) y número mínimo de individuos 
(NMI) (Klein y Cruz Uribe 1984; Lyman 1994). En este análisis se incluyeron los huesos completos, 
fragmentos óseos y las piezas dentales, tanto sueltas como aquellas insertas en los alvéolos, con el 
fin de lograr una cuantificación precisa de la muestra. Teniendo en cuenta la desorganización en el 
embalaje de las unidades anatómicas, la rotulación incompleta y las características fragmentarias 
de la muestra, la unidad de análisis adoptada en este trabajo es el elemento anatómico en lugar 
del individuo. Luego de la determinación anatómica de cada elemento, se procedió a agruparlos 
de acuerdo con categorías de edad establecidas por cohortes etarios específicos. Con el objetivo 
de lograr asignar elementos a un mismo individuo (matching), cada conjunto óseo fue analizado 
macroscópicamente para aplicar dos tipos de remontajes (refitting): mecánico y anatómico. El 
mecánico consistió en remontar especímenes fracturados que pertenecen a un mismo elemento. 
El anatómico se realizó sobre la base de correspondencia bilateral y unión intermembral (Todd 
y Frison 1992). 

La determinación del sexo sobre elementos óseos correspondientes a individuos mayores 
de 15 años se realizó a partir de observaciones macroscópicas en diferentes rasgos morfológicos 
compilados por Buikstra y Ubelaker (1994). En el cráneo se analizó el desarrollo, tamaño y ro-
busticidad de la protuberancia externa del occipital, de los senos frontales, de la glabela, de los 
procesos mastoideos, de los arcos supraorbitarios y la proyección de la eminencia mentoniana 
(Buikstra y Ubelaker 1994). En los coxales se tuvo en cuenta la escotadura ciática mayor, el cri-
terio de arco y la región subpúbica (concavidad, superficie medial y arco ventral) (Phenice 1969; 



117

Gustavo Flensborg y otros – Estudio bioarqueológico del sitio La Toma (curso medio del río Negro ... 

Albanese 2003; Barboza et al. 2004; Nagesh et al. 2007). Finalmente, para el sacro se consideró la 
morfología de la superficie auricular y sus dimensiones (ancho y largo) (Krogman 1962; Flander 
1978). En los individuos menores a 15 años se determinó el sexo a partir de los rasgos morfoló-
gicos de unidades anatómicas consideradas diagnósticas para este tipo de análisis (i.e., coxales y 
mandíbulas; Loth y Henneberg 2001; Luna y Aranda 2005; Vlak et al. 2008).

La edad probable de muerte de los individuos adultos fue estimada teniendo en cuenta el 
estado de fusión de las suturas craneanas (Buikstra y Ubelaker 1994), así como de las epífisis de 
algunos huesos que maduran durante la etapa de adulto joven (i.e., clavículas, vértebras dorsales y 
lumbares; Owings Webb y Suchey 1985; Albert y Maples 1995; Albert et al. 2010). En los coxales 
se analizaron los cambios morfológicos presentes en la superficie auricular (Lovejoy et al. 1985) 
y en la sínfisis púbica (Brooks y Suchey 1990). Para el sacro se observó el estado de fusión de 
las vértebras (Krogman e Iscan 1986). Para el resto de las unidades anatómicas se utilizaron los 
criterios que compilan Buikstra y Ubelaker (1994), basados en el estado de fusión de las epífisis 
para distintos huesos del esqueleto humano. En el caso de los individuos subadultos, la estimación 
de la edad fue realizada macroscópicamente y con métodos y técnicas osteométricas (Scheuer y 
Black 2000). Se analizó el estado de desarrollo de los centros de osificación (Scheuer y Black 2000) 
y de los estadios de fusión de las epífisis de los huesos largos (Johnston y Zimmer 1989). Además, 
se consideraron los estadios de obliteración de diferentes partes del cráneo (i.e., esfenoccipital; 
Kahana et al. 2003) y la secuencia de formación y erupción de los dientes (AlQahtani et al. 2014). 
En los individuos subadultos menores de 12 años se tuvo en cuenta la longitud máxima de los 
huesos largos, empleando los estándares compilados y publicados por Scheuer y Black (2000). 
Se construyó un perfil de edad de muerte y se consideraron los siguientes intervalos de edad (en 
años): 0-0,9; 1-4,9; 5-9,9; 10-14,9; 15-19,9; 20-34,9 y 35-49,9.

Con el propósito de estudiar los procesos y agentes tafonómicos se realizó un análisis 
macroscópico de los efectos resultantes en las superficies óseas. Los porcentajes fueron calculados 
sobre el NISP total de la muestra y se consideraron las siguientes variables: meteorización, 
depositaciones químicas (carbonato de calcio y óxido de manganeso), tinción homogénea negra, 
fracturación, disolución química, marcas de roedores, de carnívoros y de raíces (Behrensmeyer 
1978; Binford 1981; Johnson 1985; Lyman y Fox 1989; Villa y Mahieu 1991; Lyman 1994; 
Gutiérrez 2004; González 2012). En el caso de las huellas de corte se calculó la frecuencia 
sobre el número mínimo de elementos. El grado de completitud macroestructural de cada unidad 
ósea se computó sobre la base del porcentaje de hueso presente respecto de su totalidad. Se 
establecieron rangos porcentuales para describir la completitud del elemento: <25%, 26-50%, 
51-75% y 76-100% (González 2012). Además, se analizó macroscópicamente la presencia de 
tinciones rojizas sobre cada unidad anatómica. Se utilizó el programa PAST (versión 2.08) para 
analizar las diferencias entre las variables por sexo y por edad, aplicando el test no paramétrico 
Chi-cuadrado (α= 0,05).

RESULTADOS

En el sitio La Toma se recuperaron 989 especímenes óseos, a partir de los cuales se deter-
minaron 509 elementos, correspondientes a 29 individuos de ambos sexos y diversas edades que 
varían desde la última semana de gestación hasta la adultez (Tabla 1). Como se observa en la Tabla 
1, la categoría adulto (18-22 años e indeterminados), presenta la mayor cantidad de especímenes 
(NISP=879), de elementos (NME=412) y de individuos (NMI=17), en relación con el total de 
las restantes categorías de edad correspondientes a subadultos (NISP=94; NME=89; NMI=12). 
De todas formas, resulta interesante señalar que dentro de los subadultos, a pesar de la baja re-
presentación de elementos, se discriminó un número importante de individuos (ver discusión). 
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Respecto del sexo de toda la muestra, los masculinos están más representados que los femeninos 
(Tabla 1), aunque no se observaron diferencias en términos estadísticos (χ2= 1,50; p= 0,219). 

En cuanto a los dientes, se cuantificó un total de 299 piezas, de los cuales 251 son de tipo 
permanentes y 48 deciduos. En este caso, se discriminó un número mínimo de 16 individuos, 
pertenecientes tanto a adultos jóvenes y medios como a subadultos de diferentes edades (Tabla 2). 
Es decir, que los elementos óseos ofrecen el número de individuos más alto en la serie esqueletal. 
Si bien a través de los dientes se estimó con mayor precisión la edad de los individuos subadultos, 
los resultados no mostraron variaciones respecto de lo que se obtuvo a través del análisis óseo 
(Tabla 1), ya que el rango máximo y mínimo en cada edad está contemplado en los rangos es-
tablecidos para las unidades óseas. Finalmente, se estimó la variable sexo en los dientes a partir 
de los rasgos morfológicos de los cráneos y las mandíbulas, y no se observaron diferencias entre 
masculinos y femeninos (Tablas 1 y 2). 

Tabla 1. Información cuantitativa y sexual a partir de los elementos óseos por categoría de edad

Categoría/rango de edad
Cuantificación Sexo

NISP NME NMI M/PM F/PF Indeterminado

Adulto indeterminado* 846 384 16 7 2 7

18-22 años 33 28 1 - 1 -

16-18 años 4 3 1 - - 1

10-13 años 5 5 1 - 1 -

8-12 años 11 11 2 - - 2

6-8 años 8 8 2 1 1 -

3-5 años 18 17 1 1 - -

2-4 años 5 5 1 - - 1

1-2 años 6 6 1 - - 1

0-1 años 4 4 1 - - 1

36-46 semanas 12 12 2 - - 2

Niño* 8 7 - - - -

Subadulto indeterminado* 13 11 - - - -

Indeterminado 16 8 - - - -

TOTAL 989 509 29 9 5 15

Nota: NISP= número de especímenes óseos; NME= número mínimo de elementos; NMI= número mínimo de individuos; 
M/PM= masculino/probablemente masculino; F/PF= femenino/probablemente femenino. *categorías de edad amplias que 

agrupan algunos de los elementos a partir de los cuales no se pudo determinar con precisión la edad de muerte.

En los adultos se observó que las unidades anatómicas más representadas son los hue-
sos largos, principalmente húmero, fémur y tibia, y cráneo. Los huesos pequeños de manos y 
pies, vértebras y costillas se encuentran en la categoría más baja (Figura 2). No obstante, estos 
últimos elementos son los que presentan la mayor completitud macro-estructural, a diferencia 
de los huesos largos y planos (Figura 3). Para las categorías de edad subadulto, se recuperaron 
escasas pero diversas unidades anatómicas (Tabla 3), caracterizadas por una completitud es-
queletal elevada (76-100%).
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Tabla 2. Información cuantitativa y sexual a partir de los dientes por categoría de edad

Categoría/rango de edad
Cuantificación Sexo

NMD NMI M/PM F/PF Indeterminado

35-50 años 15 3 1 1 1

20-35 años 26 5 3 1 1

Adulto indeterminado 163 - - - -

8 ± 24 meses 31 2 0 0 2

7 ± 24 meses 4 1 1 0 0

6 ± 24 meses 11 2 0 0 2

5 ± 16 meses 5 1 0 0 1

4 ± 12 meses 20 1 0 0 1

1 ± 4 meses 5 1 0 0 1

Subadulto indeterminado 19 - - - -

TOTAL 299 16 5 2 9

Nota: NMD= número mínimo de dientes; NMI= número mínimo de individuos; M/PM= masculino/probablemente 
masculino; F/PF= femenino/probablemente femenino.

Figura 2. Representación de partes esqueletarias correspondientes a individuos adultos 
(en blanco los huesos ausentes).
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Figura 3. Completitud de los elementos óseos en individuos adultos.

Tabla 3. Cantidad de elementos óseos por categoría de edad subadulto

Sector esqueletal
16-18 
años

10-13 
años

8-12 
años

6-8 
años

3-5 
años

2-4 
años

1-2 
años

0-1 
año

36-44 
semanas

Niño*
Subadulto 

indet.*

Cráneo - - - 1 - - 1 - - - 1

Mandíbula - - - 1 - - - - - - -

Columna vertebral - 1 3 3 8 4 2 - 7 1 -

Torso - - - - - - 1 - - 2 2

Cintura escapular - 1 - - 1 - - 1 - - -

Miembro superior 2 - 1 - 4 1 - - 2 1 1

Cintura pélvica - 1 - 2 1 - - - - 1 -

Miembro inferior 1 2 7 1 3 - 2 4 3 1 7

Hueso largo indet. - - - - - - - - - 1 -

Nota: Indet: indeterminado; *categorías de edad amplias que agrupan algunos de los elementos a partir de los cuales no 
se pudo determinar con precisión la edad de muerte.

Desde el punto de vista tafonómico, tanto en los especímenes óseos correspondientes a 
adultos como a subadultos se observó ausencia de depositación de carbonato de calcio y marcas 
de carnívoros. En cambio, los efectos más representados son las marcas de raíces, seguido por 
pequeñas motas de color oscuro, atribuibles a la depositación de óxidos de manganeso (Figuras 
4 y 5A). Un aspecto destacable es la presencia de una tinción negra densa y homogénea sobre 
la superficie de algunos huesos (0,8%; Figura 5B). Aunque podría tratarse también de óxidos de 
manganeso, fue consignada de manera independiente. En menor frecuencia se registró disolución 
química, especialmente en adultos (Figura 4). Ésta se caracterizó por pequeñas lagunas de corro-
sión sobre el tejido cortical. La meteorización se observó principalmente en adultos (Figuras 4 y 
5C), aunque algunos elementos correspondientes a los rangos de edad 16-18 y 3-5 años presentan 
daños de esta naturaleza. Considerando los especímenes meteorizados de adultos y subadultos, 



121

Gustavo Flensborg y otros – Estudio bioarqueológico del sitio La Toma (curso medio del río Negro ... 

predomina el estadio 1 (76%), seguido por el estadio 2 (22%) y el estadio 3 (2%). La variable 
menos representada en la muestra es marcas de roedores (Figura 4). Se registraron marcas de 
incisivos en diáfisis de peroné, fémur, húmero, cúbito, metacarpo, escápula, vértebra y costilla 
(Figura 5D). Respecto de las fracturas, el 94,1% de los huesos presentan alteraciones postmortem, 
vinculadas probablemente a las tareas de recuperación y al impacto generado por las máquinas 
que realizaron trabajos sobre el sitio. 

Figura 4. Porcentaje de los efectos tafonómicos en adultos y subadultos. Nota: M.= marcas; 
CaCo3= carbonato de calcio; MnO2= óxido de manganeso; Disol.= disolución.

Figura 5. Efectos tafonómicos en la superficie cortical de huesos correspondientes a adultos. A) Motas 
de color oscuro, atribuibles a la depositación de óxidos de manganeso en la diáfisis de un fémur, donde 

además, se observa la pérdida de las epífisis, B) Tinción negra densa en fragmentos de un cráneo, C) 
Meteorización (estadio 2) en un coxal derecho. D) Marcas de roedores en una costilla izquierda.
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El 3,9% de los huesos presentaron tinciones rojizas, principalmente en elementos de adul-
tos (n=19; fémur, húmero, tibia, radio, coxal) y en menor medida en infante (n=1; fémur). Éstas 
se manifestaron de manera acotada y tenue sobre la superficie cortical. Además, el 2,2% de las 
unidades anatómicas presentaron huellas de corte, correspondientes a las categorías niño (n=1) y 
adulto (n=10), y se localizaron preferentemente en la diáfisis de huesos largos (i.e., tibia, fémur 
y húmero; Figura 6). 

Desde el punto de vista cronológico, se realizó un fechado radiocarbónico sobre un fragmento 
de coxal correspondiente a un adulto joven (20-35 años) de sexo masculino. El resultado arrojó 
una edad de 750 ± 50 años AP (LP-3465).

DISCUSIÓN

La manera accidental mediante la cual fue localizado el sitio La Toma, con un impacto directo 
de las máquinas sobre los restos humanos y diversos materiales culturales, así como la exposición 
superficial de una parte del registro arqueológico, son factores que modificaron el contexto general 
del sitio. Los procedimientos y registros de campo llevados a cabo durante las tareas de rescate 
en la década de 1980, limitaron la información contextual obtenida, principalmente en relación 
con la distribución y asociación espacial entre las unidades anatómicas que componían a los en-
tierros humanos. De todos modos, más allá de la baja resolución del registro arqueológico (sensu 
Binford 1981), un importante cúmulo de datos fue relevado a partir del estudio bioarqueológico 
de la serie esqueletal.

Los análisis cuantitativos permitieron dar cuenta de la presencia de numerosos elementos 
óseos pertenecientes a 29 individuos. Si bien en el curso medio del río Negro existen sitios arqueo-
lógicos con una elevada representación de esqueletos, como ocurre en Negro Muerto 3 (NMI=12) 

Figura 6. Huellas de corte en la diáfisis de una tibia derecha de un individuo adulto.
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y Loma de los Muertos (NMI=10) (Prates y Di Prado 2013; Serna y Romano 2018), La Toma se 
constituye como el sitio con mayor número de individuos en el área de estudio. Este número de 
individuos también es importante cuando se compara con los contextos mortuorios procedentes del 
curso inferior del río Negro (e.g., Paraje la Salamanca y Potrero Cerrado), y cercanos a la laguna 
del Juncal, ya que las cantidades se asemejan o son menores a las del sitio La Toma (los sitios 
tienen registros de entre 13 y 32 individuos; Bórmida 1950; Fisher y Nacuzzi 1992; Cocilovo y 
Guichón 1994; Prates y Di Prado 2013). Una excepción a esto es el Cementerio 1 localizado por 
Moreno (1874), donde encontró 200 esqueletos agrupados en conjuntos de hasta 10 individuos, 
separados por distancias de 50 a 100 m (Fisher y Nacuzzi 1992:200). 

La conformación de la muestra indica que el sitio fue utilizado para el entierro de los difun-
tos sin discriminar entre sexo y/o edad de muerte. Esta característica es original para el área de 
estudio, ya que si bien se han registrado sitios con individuos de ambos sexos (Prates y Di Prado 
2013), la diversidad etaria en La Toma introduce nuevas variantes en el registro bioarqueológico y 
posibilita comenzar a evaluar en el futuro aspectos relacionados con la paleodemografía del área, 
tal como ha sido desarrollado en microregiones vecinas (e.g., Subregión Pampa Seca; transición 
pampeano-patagónica oriental; Luna 2012; Flensborg et al. 2015).

En la Tabla 1 y Figura 7 se observa la presencia en el sitio de individuos desde la última 
semana de gestación hasta la adultez. Los intervalos de edad más representados son 20-34,9 
años (22,8%) y 5-9,9 años (18,2%), seguidos por 0-0,9; 1-4,9 y 35-49,9 años (13,6% cada uno) 
y finalmente 10-14,9 y 15-19,9 años (9,1% cada uno). También se aprecia una representación 
homogénea de adultos y subadultos, situación que contrasta con los patrones de edad de muerte 
descriptos para el resto de los sitios en el curso medio del río Negro, donde predominan mayori-
tariamente adultos (Prates et al. 2010, 2011; Serna y Prates 2012; Prates y Di Prado 2013; Serna 
y Romano 2018). La presencia de individuos subadultos (0-18 años) en un porcentaje elevado en 
el sitio (41,4%; 12/29) es coincidente con lo observado para otras áreas y/o sitios a nivel regional 
destinados a funciones inhumatorias correspondientes al Holoceno tardío final (ca. 1000-350 años 
AP) de la Subregión Pampa Seca (i.e., sitio Chenque I; 46,29%; 100/216; Luna 2012), aunque más 
elevada que lo reportado para la transición pampeano-patagónica oriental (i.e., sitio Paso Alsina 
1; 29,9%; 23/77; Flensborg et al. 2015). Sin embargo, la frecuencia es menor cuando se compara 
con una muestra correspondiente al Holoceno tardío final (800-350 años AP) de la cuenca del 
Lago Salitroso (59,1%; 42/71; NO de Santa Cruz; García Guraieb et al. 2015). 

Si bien la mayor frecuencia de individuos en el rango 20-34,9 años es semejante a la 
tendencia que existe en los perfiles obtenidos en diversos contextos de cazadores-recolectores, 
hay diferencias principalmente en los porcentajes para cada rango de edad de subadultos (ver 
casos en Luna 2012; Flensborg et al. 2015; García Guraieb et al. 2015; Suby et al. 2017). Como 
ya ha sido propuesto por algunos autores, ciertas diferencias entre los perfiles de mortalidad 
pueden estar dadas por diversos sesgos científicos, tafonómicos, además de causas culturales y 
socio-demográficas (Flensborg et al. 2015; Suby et al. 2017), aspectos que serán discutidos en 
otra oportunidad.

Desde una perspectiva tafonómica, los resultados indican que las marcas de raíces y las 
motas de óxido de manganeso, fueron las variables más representadas en esta muestra, en todas 
las categorías de edad. Estas variables, junto con la baja presencia de meteorización, indican que 
las unidades anatómicas estuvieron principalmente enterradas. El alto porcentaje de marcas de 
raíces sobre la superficie cortical es esperable debido a la escasa profundidad de los esqueletos 
respecto de la superficie del médano, donde se encuentra la actual vegetación y posiblemente 
esté relacionado con condiciones geomorfológicas estables. Además, ese agente podría ser el 
principal responsable de la disolución química observada en el tejido cortical, ya que este efecto 
se encuentra estrechamente asociado con el patrón dendrítico e irregular que dejaron las raíces 
sobre los huesos. En otras palabras, las raíces afectaron a los huesos tanto de manera mecánica 
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como química, debido a la corrosión por ácidos húmicos que secretan las raíces (Gutiérrez 2004; 
White y Folkens 2005). 

Figura 7. Perfil de edad de muerte del sitio La Toma.

Aunque restan estudios químicos específicos, es probable que las tinciones negras conten-
gan óxidos de manganeso; su color y aspecto general es similar a las pequeñas motas dendríticas 
registradas generalmente como tales. Su presencia se podría relacionar con la exposición de los 
huesos a eventuales ciclos de humedad, probablemente vinculados a depositaciones húmedas, 
palustres y/o fluviales (López-González et al. 2006; González 2007). La tinción más extendida 
sobre los elementos óseos podría deberse a la exposición temporal a niveles saturados de agua 
(i.e. napas freáticas). Esto es posible considerando que el sitio se encuentra cercano al cauce del 
río Negro y su caudal cambia estacionalmente, lo que pudo haber introducido variaciones en la 
humedad de los sedimentos que contenían los restos humanos. Esta cobertura extensa de color 
oscura es un efecto tafonómico novedoso para el valle medio del río Negro, ya que no había sido 
observada en restos óseos humanos ni faunísticos, lo que posiblemente señale el ámbito local de 
las fluctuaciones de humedad en la napa. Este tipo de tinción en La Toma se asemeja a lo regis-
trado en restos humanos de otros sitios del curso inferior del río Negro, vinculados con la laguna 
del Juncal (Bórmida 1950).

Sobre la base de la frecuencia de meteorización se infiere que algunas unidades anatómicas 
estuvieron expuestas a la superficie o semienterradas, lo cual alteró diferencialmente la macroes-
tructura del tejido óseo a causa de la acción de distintos agentes atmosféricos (Behrensmeyer 
1978). De todos modos, el porcentaje de esta variable es bajo y la mayoría de las alteraciones se 
expresan como estadio 1 (sensu Behrensmeyer 1978), por lo que se propone que la exposición de 
los huesos en la superficie habría sido breve. Es probable que la meteorización ocurriera entre la 
exposición causada por la maquinaria que emparejó el campo y el rescate de los esqueletos. En 
otras palabras, el análisis tafonómico indica una bajo deterioro del conjunto y sugiere un período 
breve de re-exposición.

Con respecto a la representación de partes esqueletales (Figura 2 y Tabla 2), se observaron 
importantes variaciones. Como fue mencionado, existe un elevado número de individuos subadultos 
representados en la muestra, a pesar de la baja cantidad de elementos recuperados. Numerosos 
trabajos mencionan que los restos óseos de subadultos están poco representados en los conjuntos 
arqueológicos como resultado de la interacción de diferentes variables biológicas, tafonómicas y 
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culturales (Walker et al. 1988; Bello et al. 2002; véase síntesis en Guichón Fernández 2016). Si 
bien la densidad mineral ósea, el pH del suelo, la acción de roedores, y de otros agentes pudie-
ron haber alterado la representación de los huesos, en este caso en particular el excelente estado 
de preservación del tejido óseo y la elevada completitud anatómica sugieren que los individuos 
subadultos no habrían sido afectados en forma intensa por procesos post-depositacionales que 
sesgaran y comprometieran su representación. En el caso de los adultos, los elementos más re-
presentados son el cráneo, húmero, fémur, tibia y coxal (≥50%), mientras que las otras unidades 
anatómicas están presentes en menor frecuencia y en algunos casos ausentes (e.g., carpos). Tanto 
para adultos como subadultos, los factores extrínsecos sin duda jugaron un rol importante, tales 
como el impacto causado por las máquinas y la estrategia de recuperación arqueológica. Aunque 
tampoco puede descartarse la influencia de las prácticas funerarias (véase discusión sobre moda-
lidades de entierro más adelante).

El impacto de la maquinaria agrícola ocupó un lugar central entre los procesos que afectaron 
el contexto en general y los materiales en particular, causando la fragmentación y posiblemente 
la pérdida de elementos óseos o de ciertas porciones de huesos (i.e., vértebras, sacro, epífisis de 
huesos largos). Las fracturas observadas en el tejido óseo, principalmente en los elementos que 
corresponden a adultos, son de tipo reciente, lo que indica que este agente generó importantes 
daños en la colección. Las unidades más fragmentadas fueron aquellas de tamaño grande (i.e., 
huesos largos) y de forma irregular (i.e., coxal, escápula) en relación con los huesos más pequeños 
(i.e., carpos, tarsos), una situación esperable en los conjuntos óseos (McSweeney et al. 2010). 
Además, es probable que por haberse tratado de una situación de rescate, durante la excavación 
se hayan introducido sesgos al momento de definir las unidades de recolección y excavación, 
condicionando la representación de los elementos anatómicos (i.e., menor recuperación de hue-
sos de tamaño pequeño correspondientes a subadultos). Por su parte, los factores tafonómicos 
de orden natural se encontrarían en una escala menor de importancia, teniendo en cuenta que las 
variables registradas con mayor frecuencia (marcas de raíces, tinciones negras) no comprometie-
ron la integridad anatómica. También las modalidades de entierro pudieron haber contribuido a 
la representación diferencial de partes esqueletales. Si bien no es posible realizar un análisis en 
profundidad sobre este tema debido a la falta de integridad esqueletal y de información contextual, 
Peronja y colaboradores (1987) indicaron que en el sitio se reconocieron inhumaciones primarias 
y secundarias. Esta última modalidad de entierro implica la manipulación intencional de partes 
esqueletales para el armado de paquetes funerarios, con lo cual es esperable que se produzca una 
selección diferencial de elementos y se altere la frecuencia de las unidades anatómicas represen-
tadas (Kuijt 2001; Martínez et al. 2006; Stodder 2008; Nájera y Lozano Santos 2009; Mendonça 
et al. 2010; Flensborg et al. 2011; González 2012). 

Como se mencionó, el análisis de las modalidades de entierro de La Toma presenta ciertas 
limitaciones. Sin embargo, la presencia de huellas de corte en algunas unidades anatómicas 
indicaría el descarne y la limpieza de tejido blando de los cadáveres de diferentes edades, muy 
probablemente para el armado de paquetes funerarios secundarios (Mendonça et al. 2010; Martí-
nez et al. 2012). Esta característica es relevante para el curso medio del río Negro, ya que se han 
encontrado escasas evidencias de huellas antrópicas en restos humanos de otros sitios (i.e., Loma 
de los Muertos; Serna y Romano 2018). En cambio, suele ser más frecuente en otros contextos del 
noreste de Patagonia y de la transición pampeano-patagónica oriental, vinculados con entierros 
secundarios (Moldes de Entraigas 1983; Del Papa et al. 2011; Gordón 2011; Flensborg et al. 2011, 
2017; González 2013). La baja frecuencia de trazas antrópicas (2,2%) resultantes de las tareas 
de tratamiento de los cuerpos, podría estar relacionada con variaciones en la fuerza ejercida, los 
objetivos buscados en el procesamiento y la cantidad de tejido blando presente (Walker y Long 
1977; Potter 2005; Dewbury y Russell 2007). En otras palabras, probablemente los esqueletos 
manipulados tenían poca presencia de partes blandas como producto de la esqueletización natu-
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ral. Esta frecuencia de huellas de corte es similar a lo reportado para otros contextos de regiones 
vecinas, donde hay fardos funerarios. En la transición pampeano-patagónica oriental, en sitios 
con entierros secundarios múltiples como Paso Alsina 1 y La Petrona, se informaron frecuencias 
de huellas de corte en 8,1% (González 2013) y 5,9% (Flensborg et al. 2011), respectivamente. En 
este sentido, aún con claras evidencias de manipulación de partes esqueletales para el armado de 
paquetes funerarios, el porcentaje de huellas de corte es bajo, con lo cual es razonable la preva-
lencia obtenida en esta serie esqueletal, teniendo en cuenta que en La Toma se habrían inhumados 
tanto entierros primarios como secundarios. 

La presencia de entierros secundarios en el sitio, indicada en los informes de excavación 
(Peronja 1984; Peronja et al. 1987) y respaldada a través del análisis aquí presentado, consti-
tuye la primera evidencia clara de este tipo de modalidad de entierro en el curso medio del río 
Negro. En la actualidad, solo se han hallado indicios compatibles con esta práctica (i.e., tinción 
rojiza de elementos y huellas de procesamiento) en escasos restos superficiales e impactados 
por la acción antrópica moderna. En el sitio la Victoria 5 se recuperaron algunos fragmentos 
de cráneo con coloración rojiza (Prates et al. 2011) y en Loma de los Muertos elementos con 
huellas de corte (Serna y Romano 2018). Aunque hasta el hallazgo del sitio La Toma no se ha-
bían registrado entierros secundarios, éstos no serían extraños en el área de estudio, teniendo en 
cuenta que en el noreste de Patagonia, Subregión Pampa Seca, transición pampeano-patagónica 
oriental y sudeste de Pampa Húmeda es frecuente la presencia de entierros secundarios simples 
y múltiples durante el Holoceno tardío (Barrientos 1997; Mariano 2011; Martínez et al. 2012; 
Prates y Di Prado 2013).

Originalmente, Peronja y colaboradores (1987:243) definieron el sitio como un cemen-
terio indígena. Esta es una definición que varios investigadores han adoptado para caracterizar 
algunos sitios de la cuenca inferior del río Negro que presentan una alta concentración de 
individuos y en una superficie pequeña (ver ejemplos en Moreno 1874; Bórmida 1950). Sin 
embargo, este término designa un lugar con carga social y simbólica importante. De acuerdo 
con algunos autores, el concepto de cementerio implica el uso de lugares de inhumación para 
realizar actividades exclusivamente mortuorias, una demarcación clara de sus límites espaciales, 
presencia de un elevado número de entierros y, finalmente, la existencia de una práctica social 
compartida y guiada por un sistema de creencias que establece relaciones históricas entre los 
diferentes eventos de entierros (Goldstein 1981; Pardoe 1988; Littleton y Allen 2007). Teniendo 
en cuenta que La Toma presenta numerosos individuos de ambos sexos y diferentes edades en 
un área relativamente acotada, que el perfil de edad de muerte es semejante a sitios que han sido 
utilizados con propósitos mortuorios (i.e., áreas formales de entierro) e, incluso, que algunos 
entierros presentaban acompañamiento de ajuar funerario, es posible que la funcionalidad del 
sitio como cementerio sea correcta. Sin embargo, Peronja et al. (1987) también mencionan la 
asociación de los entierros con numerosos y diversos tipos de materiales culturales, con lo cual 
no se observa la exclusividad de un sector del paisaje como área de inhumación. Si bien es 
posible que algunos ítems culturales hayan formado parte del acompañamiento funerario de los 
difuntos, la presencia de desechos de talla lítica, de restos faunísticos, de artefactos relacionados 
con actividades múltiples (i.e., cerámica, instrumentos líticos), de concheros y de estructuras de 
combustión, serían más afines a una ocupación de tipo doméstica/residencial. Por el momento se 
dispone de un solo fechado radiocarbónico, con lo cual no se puede evaluar si el sitio representa 
varios eventos de ocupación a través del tiempo. Pero la coexistencia espacial entre lo domésti-
co y funerario como producto de la ocupación reiterada del mismo sitio por cientos o miles de 
años es un patrón común de observar en el curso medio del río Negro (Prates et al. 2010; Prates 
y Di Prado 2013), así como en muchos contextos del noreste de Patagonia y de la transición 
pampeano-patagónica oriental (Bórmida 1950; Sanguinetti de Bórmida 1999; Mariano 2011; 
Martínez et al. 2012). El término de lugar persistente (sensu Schlanger 1992), es decir, sectores 
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del paisaje reutilizados a través del tiempo, sería apropiado para el sitio La Toma y acorde a lo 
esperado para el área de estudio (Prates y Di Prado 2013). 

Desde el punto de vista cronológico, el fechado radiocarbónico indica la ocupación del sitio, 
o al menos su utilización con fines mortuorios, durante el Holoceno tardío final. El valor obtenido 
en restos humanos es el más tardío en el área de estudio, ya que los antecedentes ubicaban los 
entierros prehispánicos en un lapso de ca. 3000-900 años AP (Prates y Di Prado 2013). Durante 
los últimos ca. 1000 años AP a nivel regional ocurrieron varias transformaciones en la organi-
zación social vinculadas con aumento poblacional, circunscripción espacial, comportamientos 
territoriales e intensificación en las redes de interacción social (Martínez et al. 2013; Berón 2015; 
Perez et al. 2016; entre otros). De acuerdo con la cronología del sitio, el elevado número de indi-
viduos inhumados y de materiales culturales asociados, es posible que La Toma sea el resultado 
de ocupaciones humanas en un marco social complejo, vinculado con un aumento demográfico, 
con cambios en los patrones de movilidad y la adopción de sistemas de asentamiento más estables 
a través del tiempo.

CONCLUSIONES

Aunque fue excavado en el año 1983 y citado en numerosos trabajos como un sitio de 
referencia en el valle medio del río Negro, los materiales de La Toma permanecieron durante 
décadas sin ser analizados. Los estudios realizados permitieron poner en valor y acondicionar la 
muestra bioarqueológica del sitio, resguardada desde hace más de 30 años en el museo E. Tello, 
tal como llegó del sitio. En este sentido, este trabajo pretende ser un aporte hacia la valoración 
del patrimonio cultural de las colecciones depositadas en los museos locales. 

Los análisis realizados muestran que diversos procesos postdepositacionales intervinieron 
en la configuración del registro bioarqueológico, entre los cuales el impacto moderno de la 
maquinaria agrícola habría sido el más importante. Más allá de esto, se observó que La Toma 
constituye el sitio arqueológico con el mayor número de individuos registrado hasta el momento 
en el valle medio del río Negro, incluyendo entierros primarios y secundarios de ambos sexos y 
de diversas edades de muerte. Sobre la base de las características generales del sitio se propone 
que habría funcionado como un lugar persistente en el espacio, ocupado como campamento base 
de actividades múltiples, donde se llevaron a cabo prácticas funerarias. Por el momento no puede 
afirmarse si son sincrónicas las actividades domésticas y las mortuorias. El fechado radiocarbónico 
no solo es relevante por ser el primer valor absoluto obtenido para el sitio, sino también porque 
revela una edad que permite ampliar la muestra del Holoceno tardío final para todo el valle medio 
del río Negro.

Recientemente, se realizaron nuevas prospecciones arqueológicas en el sector sur de la isla 
de Choele Choel, que permitieron ubicar nuevos sitios, algunos de ellos en cercanías de La Toma. 
El análisis de otros contextos permitirá integrar la información aquí presentada a la discusión sobre 
las ocupaciones humanas en el valle del río Negro durante el Holoceno tardío.
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